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De acuerdo con un texto publicado por Eduardo 
Nivón sobre polít icas culturales, el análisis de éstas 
debe estar precedido por una serie de considera 
ciones sobre la noción de cultura como objeto de 
polít ica pública.1 Debe tenerse en cuenta, según 
el autor, que dicho concepto es complejo y posee 
una gran cantidad de acepciones y definiciones 
que van desde las elaboradas por los especialistas, 
hasta las de uso cotidiano — en donde se añade y

antepone el término cultura a toda práctica social 
más o menos visible o reconocida por la sociedad. 
Según este segundo uso o idea generalizadora 
del término, cada práctica se puede definir como 
una cultura particular. En los medios de comuni 
cación masiva se pueden leer y escuchar expre 
siones tales como "la cultura de la corrupción" y 
"la cultura de la calidad", entre otras. Expresiones 
que la más de las veces no sólo denotan prácticas 
extendidas en grupos sociales amplios, sino que 
contienen valoraciones subyacentes.

Esta noción generalizadora o amplia de la cul 
tura no está divorciada del todo con algunas defi 
niciones elaboradas en el campo de las ciencias 
sociales, un ámbito donde se ha alcanzado un 
consenso básico y general respecto a definir a 
la cultura de un modo multifacético. En general, 
cultura alude a: procesos de adaptación, redes 
de significaciones, totalidad de las instituciones 
sociales y disposit ivos permanentes que orientan

la conducta. Terry Eagleton, un destacado estu 
dioso de la cultura, en su libro La idea de cultura. 
Una mirada política sobre los conflictos culturales,2 
inicia con el planteamiento de que el térm ino cul 
tura es una de las dos o tres palabras más com pli 
cadas y problemáticas para definir, aunque menos 
que el término naturaleza, vocablo muchas veces 
tomado como su opuesto pero con el cual guarda 
una estrecha relación. Dice el autor:

...Pese a que hoy día se ha puesto de moda ver 
la naturaleza como un derivado de cultura, la 
cultura, et imológicamente hablando, es un 
concepto derivado de naturaleza. Uno de los 
significados originales es "producción", o sea 
control del desarrollo natura"[...j Francis Bacon 
habló del "cult ivo y abono de los espíritus"... [y 
en Shakespeare] la cultura se representa como 
el instrumento de una constante recreación de 
la naturaleza.3

Debido a la amplitud que reviste el término 
cultura, este ha sido un concepto frecuentemente 
incorporado en el discurso polít ico sobre la 
formación de polít icas tendientes a afirmar las 
llamadas "identidades nacionales"; en especial, 
t iene una gran vigencia dentro del estudio 
sociológicoydebatepolít icosobrelasimplicaciones 
culturales de los procesos de apertura económica 
y de las transformaciones tecnológicas atribuibles 
al fenómeno de la globalización. Desde posturas 
de izquierda y derecha, por ejemplo, Alan Touraine 
y Samuel Huntington, refieren los conflictos 
culturales como uno de los problemas clave en la 
actualidad. Específicamente, en uno de sus textos 
más leídos, Touraine dedica un apartado a analizar 
la problemática que supone la conformación de 
la sociedad mult icultural para la democracia. 
Propone que:

...en  un mundo atravesado por intercambios 
culturales intensos, no hay democracia sin 
reconocimiento de la diversidad entre las 
culturas y las relaciones de dominación que 
existen entre ellas. Estos dos elementos son
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igualm ente im portantes. Hay que reconocer 
la d iversidad de las culturas, pero tam bién la 
existencia de una dom inación cultural.4

Más adelante, acuña el térm ino de democracia 
cultural, para alud ir al hecho de que en una socie 
dad mult icultural la idea democrática consiste en 
el "reconocim iento de la pluralidad de intereses, 
op iniones y valores", y por consiguiente en "que la 
m ayor cant idad posib le de culturas hagan uso de 
las técnicas y los medios de com unicación".5

Tal concepción amplia de la cultura también 
está presente en Néstor García Canclini — aunque 
su análisis t iende hacia una concepción más res 
t ring ida del significado de cultura. Sus trabajos 
sobre las Industrias culturales justam ente supo 
nen la existencia de un vínculo entre la cultura, 
como una esfera referida a los valores estét icos 
— como la llama Eagleton—  y la cultura como for 
mas part iculares de vida.

En Ciudadanos y  consumidores, Canclini 
reflexiona acerca de las necesidades culturales de 
las grandes ciudades. En ellas, propone, se requie 
ren polít icas mult lsectoriales en función de terri 
torios urbanos, estratos económicos, educat ivos y 
generacionales. En suma, atendiendo la compleja 
heterogeneidad de aquello que suele sim plif i 
carse como lo público. Además, aclara que las polí 
t icas públicas más democrát icas y populares "no 
son necesariam ente las que ofrecen espectáculos 
y mensajes que llegan a la mayoría, sino las que 
tom an en cuenta la variedad de necesidades y 
dem andas de la pob lación".6

Pero, ¿de qué necesidades y demandas de la 
población se está hablando?, ¿qué instancias gu 
bernam entales, privadas o sociales tendrían como 
misión sat isfacerlas? Evidentem ente una concep 
ción de la cultura en un sent ido amplio, aunque 
deba tenerse en cuenta como marco general, no 
ayuda m ucho a responder estas preguntas. Esto 
es así, porque dicha concepción no perm ite situar 
la cultura como el objeto o campo específico de 
la acción polít ica, entendida ésta como la relación 
gobierno-sociedad en torno de la sat isfacción de 
dem andas sociales.

Para responder a nuestras interrogantes, y acer 
car la noción de cultura al campo de la acción y 
de la polít ica pública, es necesario introducir dos 
supuestos previos: retomando a Nivón, se debe 
definir exp lícitam ente a la cultura en un sent ido 
restring ido, ya sea como objeto o como relación

social específica d iferente de otras relaciones. Esto 
debe ser de modo tal que haga posib le suponer la 
existencia de un cam po cultural, entend ido  com o

...d eterm inad as m anifestaciones sociales ele 
vadas y ligadas al ocio, al p lacer y al perfeccio  
nam iento personal. El cam po cultural m ant ie 
ne fronteras im precisas con lo académ ico  y lo 
cient íf ico, se d iferencia claram ente de lo ed u  
cat ivo por su carácter no est ructurado y lib re.7

Tam bién, dice Nivón, es preciso definir la polít ica 
cultural como "una m odalidad de polít ica pública 
que requiere de la const rucción de un conjunto 
de categorías evaluab les, tales com o ob jet ivos, 
estrateg ias y resultados" {Idem). En consecuencia, 
abunda el autor:

.. .la cultura sujeta a po lít icas culturales no es en 
realidad toda la cultura, sino el segm ento  que 
se refiere a la d im ensión macrosocial y púb li 
ca de la misma y a los procesos inst itucionales 
a t ravés de los cuales la cultura es elaborada, 
t ransm it ida y consum ida de manera relat iva 
m ente especializada..."el otro sector de la cu l 
tura — el que podríam os llam ar m icroscóp ico o 
co t id iano— , d ifícilm ente puede ser ob jeto de 
una polít ica cu ltural"  (Idem ).8

Tal delim itación de la cultura com o cam po, se 
apoya en la propuesta teórico-m etodológ ica 
aportada por Pierre Bord ieu9 sobre la descom po 
sición de la totalidad social en campos específicos; 
por ejem plo : cultura, econom ía y po lít ica. Bord ieu 
ent iende los campos como espacios relaciónales 
donde los actores d isputan un determ inado cap i 
tal simbólico (reconocim iento, prest ig io, capaci 
dad de influencia y liderazgo) con base en reglas 
estab lecidas, habilidades profesionales y d isposi 
t ivos psicológicos específicos (hábltus). Para este 
sociólogo francés, al igual que en otros aspectos 
sociales, puede hablarse de un cam po déla cultura 
en donde coexisten agentes e inst ituciones que 
compiten por capitales simbólicos que los hacen 
enfrentarse entre sí, pero que al m ismo t iem po los 
m ant iene unidos, ocupando un mismo espacio 
social e ident if icándose con él. Los protagonistas 
del campo cultural, como en los otros campos, 
se d ividen en retadores y dom inantes, y se reco 
nocen según las estrategias de confrontación 
que despliegan dentro del campo. Los retadores 
llevan a cabo estrategias tend ientes a la subver-
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sión del orden (reglas y valores predomi 
nantes) dentro del campo, mientras los 
dominantes, ejercen estrategias para su 
conservación. Estrategias que pueden 
observarse en las prácticas socioprofe- 
sionales y discursos de los actores.

De este modo, podemos percatarnos 
deque la concepción restringida de la cul 
tura, al derivar hacia el análisis del campo 
cultural, permite identificar, en tanto 
referentes empíricos, a actores sociales y 
gubernamentales — instituciones públi 
cas y privadas—, y recursos y acciones 
polít icas desplegadas por éstos en torno 
al fomento de la cultura. Sobre todo, 
posibilita el análisis del debate público 
que a escala nacional ha surgido en los 
últimos años en México, sobre las tareas 
que deben asumir los nuevos gobiernos 
en el contexto de la transición a la demo 
cracia —debate que se reproduce en los 
municipios y entidades federativas del 
país, pero poco abordado por los estu 
dios culturales, urbanos y municipalistas.
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Recuento
Reseña de un Referéndum perdido. Hugo Chávez y su pro 
yecto de "socialismo para el siglo XXI"

Como por todos es sabido, el 2 de diciembre del 2007 en 
Venezuela se efectuó un nuevo referéndum, consulta ciu 
dadana que tenía como objetivo se aprobara o rechazara el 
proyecto de reforma constitucional promovido por el pre 
sidente Hugo Chávez. Un proyecto constituido conforme 
la intención de modificar 69 de los 350 art ículos de la Carta 
Magna Bolivariana de 1999, además de quince d isposicio 
nes transitorias, una derogatoria y una final.

El procedimiento (basado en el artículo 344 de la Const i 
tución), consistió primeramente en dividir en dos bloques 
las iniciativas. En el primero se incluían los 33 art ículos de la 
solicitud del presidente Chávez, junto a los 13 de consulta 
pública bajo contenido de significativa relación con los 
propuestos por el Presidente. El segundo bloque se Inte 
gró por 23 artículos promovidos por la legislatura. Conse 
cuentemente, los electores elegirían entre dos únicas res 
puestas, SÍ o NO, a la pregunta autorizada por el Consejo 
Nacional Electoral (CNE).

¿Aprueba usted el proyecto de Reforma Const itucional 
con sus Títulos, Capítulos, Disposiciones Transitorias, Dero 
gatoria y Final, presentado en dos bloques y sancionado 
por la Asamblea Nacional, con la part icipación del pueblo y 
con base en la iniciativa del presidente Hugo Chávez?

La reforma no fue aprobada. El primer bloque fue votado 
con 50.7% para el NO y 49.29% para el SÍ. El segundo bloque 
con un 51.05% para el NO y un 48.94% para el Sí, dando un 
resultado general de oposición de estrecho margen 1,41%: 
NO (50,7 %) y Sí (49,29%), con una significativa abstención 
del 44 por ciento.

Cabe señalar que entre las propuestas de reforma pro 
movidas por Hugo Chávez y que, obviamente con el resul 
tado, la Constitución venezolana sigue NO contemplando, 
están las siguientes: la creación de un sistema de seguridad 
social para trabajadores informales y autónomos; la reduc 
ción de ocho a seis horas de la jornada laboral; permiso al 
presidente para controlar o eliminar la autonomía del Banco 
Central; siendo las más polémicas, la creación de territorios 
federales por decreto (privados entre ellos), la ampliación 
del periodo presidencia de seis a siete años, y sobre todo, 
la reelección presidencial indefinida. Por su parte, entre las 
modificaciones propuestas por los legisladores se encon 
traban: la eliminación de los derechos a la información y al 
debido proceso durante los estados de excepción — tam  
bién polémica—, y bajar la edad para votar de 18 a 16 años. 
(Continúa p.17)
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